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LA SITUACIÓN CIVIL DE LOS TOXICÓMANOS 

por el doctor 

LEOPOLDO BARD 
Docente Libre de Higiene Médica (Buenos Aires) 

También fué motivo dc mi preocupaCion mientras 
ocupé un escaño en el H. Congreso de la Nación el que 
sc refiere a la "Situación Civil de los Toxicómanos", 
si un hombre o una mujer víctimas de esta enfermedad, 
de este vicio, puedcn contraer obligaciones y derechos, 
problema importante y fundamental. 

Debo decü· que en mi proyccto de Ley amplío com­
plemcntando las Leyes dc que soy autor 11.309 y 11.331 
Robre Represión de la toxicomanía, contemplo una si­
tuación importau te en los artículos 16 y 17. Artícu­
lo 16.-Debera ser inte1·nado en los hospitales u otros 
establecimientos especiales para su curación por un tér­
mino no menor de seis meses y hasta tanta lo deter­
minen los médicos pe1·itos, toda persona que consunw 
cualquiera de las substancias a que se re[1"e1·e el adíeu­
lo segundo. 

Artículo 17 .-1' endran persone1·ía pam so licitar la 
inte1·nación arde la auto1'idad crnnpetente, los pa1·ientcs 
dentro del p,·iJner gmdo de consa.nguinidad, o afini­
dad o cualquiera persona .iu1·ídicamente capaz, en caso 
de intoxicación aguda. 

Pocos son los paíscs en los cuales haya disposicione~ 
da:r-as y te~·minantcs respecto dc la capacidad civil de 
los toxicómanos. Sin embargo, el toxicómano debc ser 
declarada incapaz de dirigirse, dc administrar sus bie­
ncs, debe retirarscle el derccho que tiene sobre sus hie­
nes y debe internarsclc hasta tanto recupere sus facul­
tades de discernimiento. Hablar o pretender en estos 
casos defcnder la libcrtad individual, es inconcebible; 
rlaro esta que todo depende del estado mental del to­
xicómano; hay que tenor en cuenta que el abuso de 
los alcaloides no trata a todos del mismo modo, hay 
quienes rapidamcnte sufren un derrumbe en su orga­
nismo, en cambio hay quienes resisten durante mucho 
tiempo a la aeción nefasta de los venenos. 

Lo que nadie puede ni debe dudar, es que todo el 
organismo sufre la acción destructora de los alcaloides, 
desde trastornos visuales, de la motilidad, de la sensi­
bilidad general, trastornos de la vida organi~'~I: circu­
lación, calorificación; trastornos del aparat o rP::-pira­
torio, de las funciones digestivas, perturbaciones se­
rias de la nutrición, trastornos del aparato urinario, 
del sistema cutaneo, de la actividad sexual. Pero lo 
que mas me interesa señalar y que tiene una importau­
eia fundamental en lo refcrcnte a la capacidad civil 

de los toxicómanos, son los trastornos psíquicos, el es­
tado mental de un enformo de esta índole que pueda 
contraer obligaciones y derechos. 

Las facultades intelectuales de los toxicómanos, se 
debilitau algo en un principio y según las dosis que 
éstc ingiere lógicamente; pero progresivamente van en 
aumento, terminando algunas veces en el marasmo y 
en la demencia. La memoria es una de las facultades 
primeramente atacadas. La pérdida de la memoria, la 
amnesia, se radica en lo que KussMAUL ha señalado 
en la demencia senil, que la amnesia se caracteriza so­
bre las nociones mas recientemente adquiridas. El to­
xicómano olvida hasta los detalles concernientes a su 
profesión, como lo hemos tenido ocasión de comprobar 
en muchos casos : escribanos, médicos, farmacéuticos, 
odontólogos, artistas, etc. Enfermos que renunciau a 
sus obligaciones o quchaceres. Enfermos . que vagan, 
que caminau por las calles, y que cuando se los inte­
rroga no conocen el nombre dc las calles o del lugar 
que se encucntran, que luegu han sido transportados 
al local de la Asistencia Pública donde los hemos aten­
dido y su estado de confusión mental era tan grandc, 
que ignoraban el lugar en que estaban, de dónde ha­
bían salido. 

No hay una voluntad firme en estos enfcrmos, "se 
dcjan estar", abúlicos; el debilitamiento de las facul­
tades intelectuales se traduce por un estado particular 
de apatía al qué los alemanes llaman hipostenia psí­
quica. que se caracteriza por estar el enformo en un 
estado de abatimiento e indiferencia absoluta. 

Los sentimientos afectivos van desapareciendo pau­
latinamente, hasta llegar a un egoísmo muy grande. 

El sentido moral que se atenúa, no es sino una con­
secuencia de la hipostenia psíquica; en la mujer, los 
sentimientos mas delicados del pudor, de la coquetería 
y corrección completamente debilitados. Ninguna afec­
ción pone freno a sus caprichos; como el sentido moral 
se va perdiendo, no hay en su organismo mas que una 
idea fija, obsesionante; la necesidad de procurarse el 
alcaloide; todos los medios los aplica para esta finali­
dad, lo mismo el robo, que la prostitución, que el cri­
men. 

Estos enfermos son irascibles, tienen verdaderos ac­
cesos de cólera, violentos. Sin embargo, los hay que 
son misantropos, hipocondríacos y el menor ruido los 
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exaspera. PrcHON, una autoridad en esta materia, sos­
ticnc que de los toxicómanos, el morfinómano es mas 
mentiroso que el histérico, opinión con la cual no esta 
de acuerdo RoDE'r, que sosticne que el morfinómano 
es mentiroso solamente en circunstancias determinadas, 
toda vez que se tratc dc investigar lo que se relacione 
con su vicio. Mis observaciones personales coinciden 
con las de PrcHON. El morfinómano, lo mismo que el 
opiómano y el cocainómano, micnten incesantemente, 
hacen culto de la mentira hasta en los actos mas insig­
nificantes de la vida. 

Las modificaciones del estado mental interesan- a un 
tiempo las facultades mentales y las morales-es la 
inercia intelectual complicada con la depresión moral­
a la que ERLENMEYER dió el nombre de "Psicische 
Schwache", debilidad ·mental. Hi erc la imaginación, la 
asociación de ideas, el juicio y todas las facultades su­
periores. 

El toxicómano no vi ve sino para su veneno; todo lo 
demas de la vida nada le intcresa, es un ser que vivc 
en un mundo aparte, "en el mundo del alcaloide". 
Para algunos autores hay una scmejanza entre el esta­
do mental del alcohólico crónico y el toxicómano: tan to 
en el uno como en el otro el terreno dondc arraiga el 
mal tiene una importancia trascendental, el sujeto exen­
to de tar as hereditarias, activo, fucrte, bicn nuti·ido, 
resistira mejor la acción del veneno; otro, en cambio, 
en malas condiciones para resistir la acción del tóxico, 
llegara rapidamente al estado de caquexia. 

Los actes impulsivos, esa tendencia irresistible para 
efectuar ciertos actos en los toxicómanos, sólo pueden 
ser atribuídos a la acción del veneno. 

En los cocainómanos es frecucnte observar insom­
nios, interrumpidos por pesadillas movibles, tcrrorífi­
cas, voluptuosas, zoópticas, muy scmcjantes a las dc 
los alcohólicos; ideas delirantes, en el que el enfermo 
empieza a comprender que es juguete de alucinacioncs. 
La continuidad del veneno y el aumento de cstas ideas 
alucinatorias, hace que dcsaparezca este concepto y su 
pensamiento y crea éste fren te a la realidad: el deli­
rio es en estas condiciones a base de alucinaciones lo 
mismo visuales que auditivas. Puede luego evolucionar 
hacia las ideas de pcrsecución. de ·celos, de ambición 
o de h1pocondría. · 

Para algunos autores el morfinómano es un asténico, 
un abúlico, un enfermo pcligroso, mas para sí que para 
otras pérsonas, incapaz dc una acción violenta y cri­
minal. Y o no estoy dc acuerdo si no en purte con est as 
ideas; considero monos peligroso al morfinómano que 
el cocainómano, poro he visto muchos casos de accio­
nes violentas y delictuosas en los morfinómanos, sobre 
todo en la vida de relación en sus hogares. El cocai­
nómano es un agitado, con tendencias impulsivas, y 
que muchas veces, como ha ocurrido entre nosotros, 
ejecuta actos criminales. El mor.finómano se suïcida 
en algunos casos, el cocainómano cjecuta homicidios. 
CROTHERS seíi.ala al cocainómano como un sujeto crran­
te, inquieto, inseguro y si empre pcligroso; el cocainó­
mano posee· una audacia loca, nada le cohibe, astuto y 
temerario, cuando cree que sus intereses estan en jucgo 
y cuando a cualquier precio quicrc procurarsc el ve-
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neno. En las ideas de pcrsccueión van a menudo aso­
ciadas con las dc vcnganza y deseos de eastigar por 
insultos reales o imaginarios. 

No puecle haber duda alguna, que el cocainómano es 
un maniatico peligroso para la socicdad y que ell-a clcbc 
defenderse dc estos enfcrmos. 

BRIAND y LEROY seíi.alan en los eocainómanos el prc­
dominio de la microsia: visiones cle mierobios liliputien­
ses. Nótase también el dcsdoblamicnto dc la persona , el 
enformo que percibe y observa su zoopsia. 

Los fenómenos y actos impulsivos a que da lugar la 
abstinencia, son en algunos casos de caracter muy se­
rio, las funciones cerebrales sc encuentran por Ja su­
presi.ón sobreexcitadas al maximo. El retardo en f!atis­
facer la dosis del alcaloide, revisto el cal'acter de una 
ansiedad casi impulsiva. Es en cstc estada que sc ob­
servan muchas veces fenómcnos impulsivos, los llama­
dos del estado de nceesidad, actos delictuosos, l'Obos, 
suicidios, etc. 

¡ Cuantos casos sc presentau en nuestros tribunalcs 
de justicia, seíi.alandose en ell os patrimonios di la pi da­
doR en los que los alcaloides han sido la causa de cllo, 
y en lòs que la falta dc una lcgislación adecuada ha 
impedido poder actuar para evitarlo! 

Creemos que en uno dc los primeros casos interviuo, 
en el aíi.o 1922, el cntonccs juez Dr. lVIALBRAN; causa 
iniciada contra una joven, cuyas inicialcs son S. lVI. P., 
por varios delitos dc estafa, permitió comprobar que sc 
trataba de una dc las tantas mujeres viciadas con la 
cocaína y la morfina, por lo que el juez Dr. MALBRAN, 
rcqnirió el dict::tmen dc los médieos de ' los tribunalc's, 
quienes se expidieron con fecha noviembre 8 dc 1922, 
producicndo una dc las piczas médicoforenses dc ma­
yor signifieación, y que agota la materia por el acopio 
de observaciones que registra y doctrinas en que sc 
funda. 

Bien es cierto que nuestl'cs médicos de los tribunales 
honran, todos ellos, el cargo que desempeíi.an por su 
vasta erudición y contracción a la alta misión <l_ue la 
justicia les encomienda. 

El doctor Antonio PAGADOR en su obra "Los VcncnoE' 
Sociales" dcscribe un caso muy interesante; es la his ­
toria de un conocido matri.monio sudamericano, de alta 
posición social y e::onómica, que rcalizando un viaje 
de bodas por París, adquicrc en las incursiones por los 
centros mundanos, el habito dc la morfina. En la capi­
tal francesa la jovcn pareja había trabado relación con 
el doctor PAGADOR, cuando la fortuna, la distinción y la 
belleza realzaban el idilio dc la vida matrimonial; pcro 
tan bellos horizontes ccdicron bicn pronto su sitio a Jas 
mas horrendas miserias dc la vida: a los cua tro o cinco 
aíi.os, refiere el ilustrc escritül', tropezó en uno dc los 
caba1·ets madrilcíi.os, con la misma pareja que había eo­
nocido en ambiente tan distinto; de la belleza dc la 
mujcr no quedaban mas quC' signos muy débilcs en su 
cara marchita; de su silueta sólo se eonservaba un in­
dcscifrable recurrdo d<> clcgancia, y dc sus ri cas ga las, 
unos harapos de seda; en cuanto al joven coneeto y dc 
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aristocratico porte, había quedada reducido a un detri­
tus físico y moral. 

El caso que scñalamos a continuación, año 1922, aun­
quc ~ae -bajo el Oódigo Penal, ticne aspectos de caractcr 
cconómico muy intcresantes, y con relación a la situa­
ción civil dc los que intcrvicncn en el mismo. El primer 
caso grave es el en que fum·on autores el doctor X. y 
su esposa. Para mcjor ilustración transcribimos algu­
nos fundamentos del auto de prisión prev-entiva dc 
aquél, dictada por el scñor jucz de instrucción Arturo 
l1. Domínguez: "Esta ptobado en autos que doña X. 
antes de contraer cnlacc con el doctor X., era una per­
sona completamente sana, de una educación esmcrada, 
de un espíritu cultivada, dc un caracte1· bondadosa, 
que cautivaba por su bcllcza física y moral, que rcve­
laba una inoccncia poco común y que no sólo no sufría 
dc enfermedad alguna en su organismo físico, sino que 
no tenía vicios o costumbres que hicieran sospcchar si­
quiera que tuviera inclinación al uso del alcohol, dc la 
morfina o de otros tóxicos (dcclaración dc fs. 22 vt., 
40 vt., 46 vt., 62 y 115 vt.). 

"Que inmediatamentc dc realizado ese matrimonio, 
los esposos X, emprendieron un viaje a Europa, du­
rantc el cual, Úmto en los días transcurridos a bordo 
romo los que pasaron en las divcrsas ciudades dc aqucl 
contincnte, hicicron una vida misteriosa, sicmprc cn­
ccrrados, hacicndo uso exagerada de la morfina hasta 
el extremo de llamar la atcnción dc sus relaciones ese 
¡·etraimiento, que hacía un vmdadcro contraste con el 
caractcr alegre y expansivo que distinguió a la señora 
basta la fecha dc sn cnlacr ( drclaraciones citadas y dc 
fs. 313 vt. y 1316). 

Que a su rcgreso de csc viajc, en cnero de 1911 la 
scñora X. volvió complctamentc cambiada, acusando su 
cstado físico un dcbilitamicnto general, un dcsfallcci­
micnto de sus fuerzas, tan notable, que sólo aparcntaba 
una débil silueta dc aquella bcllísima niña, sana, ale­
gre de cuerpo y alma, que pocos meses antes abando­
nara inocentc su hogar, llcna dc cnsueños, en busca dc 
su ideal. 

Que esa vida misteriosa ~- de l'ncicrro de dondc en el 
transcurso de tan poco tiempo regresaba transformada 
física y moralmcntc, fué para la señora X. dc una in­
fluencia decisiva para su porvenil·, porque allí no sólo 
se inició el desgaste de la salud dc su cuerpo, con el 
uso y abuso de los tóxicos, que al dccir de algunas men­
tes practicas ofrecen "paraísos artificialcs", lo que no 
es mas que una embriagucz qnc concluyc por someter 
al sujcto a su influencia venenosa, sino que también 
dc esa vida cuyo verdadcro secreto pcrtenecc al miste­
rio de la alcoba conyugal, salió cambi::da su alma, can­
dida y sentimental, para trocar su caracter bondados_o 
y amable en aspcro C irascible, hasta el punto dc CXCl­

tarsc facilmt>nte por fútilcs motivos, los que sólo la 
presencia de su esposo conscguía calmar, obedcciendo 
al dominio que éste mantenía constantcmcntc sobre 
ella (declaración dc fs. 4-0). 

Que es absolntamcnte impcsible admitir qur la seño­
r·a X. por sí y sin el consentimicnto de su marido, sc 
hubicra cntrco'ado al uso dc tóxicos que la llevaran a 
un estado sc~cjantc euando estii plcnamcntc probado 
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que desde que se casaran éstc no se separó de su lado 
un solo día, obligandola a una vida dc aislamicnto so­
mctida a su sola voluntad, dcmostrando por otra, parte 
la indignación del proccsado, cuando se le hacía alu­
sión a la posibilidad dc que el estado precario dc la 
Ralud cl,e X. pudicra provenir del uso dc la morfina. 

Que los alimentos mas indispensables para cstc ma- ' 
trimonio los llevaba pcrsonalmentr, pidiendo a los w­
cinos pedazos dc came que éstos mismos sc cncargaban 
de asar, que sus costumbrcs habían llegada a un grado 
tal de relajacióu, que vivía solicitando préstamos por 
sumas insignificantcs dc dinero, en una forma que es 
imposible un mayor dcsccnso moral, como consta por 
los documcntos agregaclos en fs. 4 a 11 vt., y dcclara­
::-iones de fs. 66, 140 y 144. 

Anulac.ión del testarnento de un morfinómano por el 
Jw·ado de Harsford (Oonnecticutt), comentada por 
ÜROTHERs. - l\1. Pond, uno dc los mas conocídos co­
merciantes de Harsford (Oonnecticutt), Jega a dicha 
ciudad un vasto terrena destinada a ser transformada 
en parquc. El valor dc csc 1 erren o c1·a alrcdcd01· dc 
500.000 francos. 

La validez del tcstamcnto fué atacada basandosc en 
la incapacidad del testador, causada por el ab:uso dc la 
morfina, del alcohol y del cloral. Sc nom bró pc1·itos o 
mas bien contrapcritos. El proccso duró cinco scmanas 
y concluyó con la anulaeión del tcstamento. l1a pm·tc 
condonada apcló. 

Nosotros pasarcmos vista a los diferentes heehos que 
son intercsantcs y que han dr servir como antccrdcnt<.: 
en esta materia. 

Para las dos partes había un hccho sin contestar; c.~ 
que diez o quincc aíios antes de su mucrtc, Pond ha 
a busado de la morfina y del alcohol, y que cst e usu 
excesi\·o, lc obligó a rctirarsc de los trabajos actives 
y ha producido modificacioncs muy marcadas rn su . 
c-onducta y su caractcr. 

La cuestión sc plantcó, pues, así : Pudo el abus9 dc 
Ja morfina y del alcohol producir en el testador un es­
tada de verdadera alicnación. Este antecedente no puc­
dc ser rcsuclto, sino estudiando la calltidad dc vencno 
ingerida y por otra partc Ja influencia que haya }Jüdido 
tcner éste sobre sn condu"ta. En lo que respecta al pri­
mer punto de vista, la cantidad de alrohol y morfim~ 
ingerida ha sido sicmpre excrsivo, pero no sc ha rstado 
dc a<>uerdo sobre la dosis exacta dr dichos vencnos y 
Ja frecuencia dc su ingestión. La divergeneia dc opi­
nión ha sido todavía mas manifiesta en lo que conrer­
nía a los cfectos dc cse vcncno sobre las facultades in­
tclc0tuales del individuo y su conducta. Los médicos . 
peritos sostenían dos opinioncs di.vrrsas . . rna, que era 
imposible conservar la integridad de sus facultades ha­
cicndo uso de la morfina y el alcohol con las dosis indi­
cadas pol' los tcstimonios. La otra, que el factor inYo­
cado no pudo ser causa de alienación en ningún grado. 

El punto real del dcbate consistía en estableccr cual 
t'ra el estado dc integridad cerebral, y sobre todo, eual 
e1·a su capai!idad en escribir o dictar un testamento en 
una época determinada dc su vida. 

Los abogados, sc romprende dc las dos partrs, bus-



362. - A R S M E D I C A 

caron acumular cargos los unos, para demostrar que 
Pond estaba, y los otros, que no lo estaba. Los argu­
mcntos dc ellos-dicc Cno·nmns-no tienen ninguna 
import.ancia. Así que nos contcntarcmos con estudiar 
cicrtos hechos que todavía no han sido bicn dilucidados. 

El alcohol es un anestésico y paralizantc que cjerce 
sobre el organi;;mo una acción química y fisiológic:a 
muy neta. Desde el punto de vista químico, él facilita 
el desarrollo de una ptomaína ~- crea un terreno exce­
Jente para su dcsarrollo. Dcsdc el punto de vista fisio­
lógico, absorbe el agua dc los tejidos, ataca y paraliza 
los centros nerviosos así como las células y fibras ncr­
viosas. Al cabo dc algún ticmpo que se hace uso del al­
cohol, se establece una tolerancia especial. 

Las ptomaínas dcsarrolladas bajo la influencia del 
alcohol, pueden dc un golpc concentrar su acción y pro­
ducir el estupor, d coma, una congestión pulmonar 
aguda y la muertc. El hccho de que se pueda ingerir 
cada dia medio o un litro de alcohol sin haber estupor, 
ni coma, prucba bicn la tolerancia que se ha establecido 
en el individuo así como la acti.vidad que existe en los 
cmuntorios, co{no los rií'íones, la piel, el pulmón para 
desembarazar al individuo del vcncno. 

El cerebro esta anestesiada, es decir, que su activi­
dad esta disminuída y rcdueida a su mínimum, su sen­
sibili.dad esta ofuscada en sus di versas modalidades. 

Todo individuo que toma bebidas en exceso, esta en 
constantc pcligro y es incapaz dc cualquier iniciativa. 
ljc es imposible materializar las impresiones que pcr­
ci.be o las influencias a que esta sometido, si.no es en 
el momento mismo que Jo pcrcibe. Poco tiempo dcspués 
sc dcsvanecc. 

Todo individuo que ebta bajo la influencia del alco­
hol no podra ser jamas insti.gado a cometer un cri.men, 
el día antes en que debe ser cometido. No podra escri­
bir un testamento o firmar un documento cualqui.era 
bajo la sugestión de otra::: pcrsonas, a menos que dcba 
ser en el momento mismo dc serlc sugerida la idea. El 
rerebro de un alcohólico pi.erde dc un modo absoluto 
Ja facultad dc retcncr una concepción mental. Los tes­
tamcntos escritos o los artos hcchos por alcohólicos dc­
notau sicmpre el cstado mental del individuo. 

Si los actos han sido conrcbidos en un pcríodo ante­
rior-cuando el ccrebro todavia no ha sido impresiona­
do por el alcohol y si la conccpción de esos actos sc han 
reproducido en el cspíritu varias veces, podra crear 
una convicción bicn firme que la acción del alcohol 
no scra capaz de destruir" Se ha visto individuos noto­
riamente alienados, que en Ciertos casos manifestaban 
mucho juicio y critcrio en sus palabras y acciones, lo 
que demostraba claramcntc que sus ronccpcioncs intc­
lcctuales han sido hechas antes de su estada de locura. 
El testamento de M. Pond no era produri.do por un 
cerebro cnfermo, ni bajo la in.flucncia dc una concep­
ción delirante. 

El proyecto que someti a la consideración dc la H. 
Camara de Diputados dc la Nación, en el año 1924, 
consistia en lo sigui en te: 

Articulo 1.0 Rcfórmansc los siguicntc artículos del 
Códi.go Civil: 
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Lib. I, Sec. 1.", Tít. Il. - "Dc las personas dc cxis­
tcncia visible". Agregar al articulo 54 como inciso 6. 0

: 

"Los alcoholistas crónicos y los toxicómanos". Modifí­
casc el articulo 309 reformado por la lcy 10.903. Dc­
biendo decir así: "El ejercicio de la patt·ia pot est ad 
queda suspendido en ausencia de los padt·es, ignonin­
dose su paradero, por dernencia. o alcoholisme crónico 
de los tnisrnos y por toxicomanía, en tanta dw·e la att­
sencia o incapacidad." 

"Los jueces pueden suspender el ejercicio de la pa­
irin potestad, sin motivo, con excesiva dureza, o si pm· 
consectiencia de su inconducta notaria, o negligencia 
gmve, cmnprometiesen la salud, seguridad o nwt·alidad 
de los hijos. Esa suspensión '[Yliede dumr desde un mes 
hnsta que el hi jo menor llegtiC a ln mayor edad." 

Lib. I, Sec. 2.a, Tít. XIII. - "De la curatela". -
Capitulo 1.0 

- Curatela dc los incapaces mayore:-; dc 
cdad. 

El articulo 468, dondc dice: "Se da curador al ma­
ror de edad incapaz dc administrar sus hienes"; agré­
guese: "Gmnprendie1~do en ello al akoholista peligroso 
para ln sociedad, aunque no sea alienada, y el toxicó­
mano en las mismas condiciones." 

Articulo 469, donde dicc: "son incapaces dc admi­
nistrar sus hienes: el demente aunque tenga intervalos 
lúcidos y el sordomudo que no sabc lcer ni escribir"; 
(agrégucse a continuación dc lúcidos) : "Los alcoholis­
tas ct·ónicos sin sm· alienada:;, y los toxicórnanos en las 
mismas co1tdiciones." 

Articulo 470, dondc dice: "La declaración dc inca­
pacidad y nombramicnto de curador puedcn pedirla al 
juez, el ministcrio dc mcnorcs y todos los parientes del 
incapaz"; (agréguc:::e como scgundo parrafo) : "La li­
mitación de la ca.pacidad de los alcoholistas ct·ónicos 
sin sm· aliena,dos y de los toxicómanos, seran· dictadas 
y revocadas p1·evio examen de facultatives, en la for­
ma y con los requisitos legales q1te se exigen para la 
decla,t·ación de demencia." 

Articulo 482; modifícase estc artículo que tendra 
esta :forma : "El incapaz podra set· privada de su li­
bertad personal cuando sea de temet que, usando de 
ella, se dañe a sí mismo o daiíe a ott·o. Podra también 
se1· interna.do en un establecimiento especial, con auto­
riza-ción del juez." 

I~ey de matrimoni o; capitulo III. - "De los impcdi­
mentos". 

Agregar al articulo 9.0 como inciso 8.0
: "El alcoho­

lisme y la. toxicomanía". 
Artículo 2.0 Publiquesc, etc. Leopoldo BARD. 
Estc proyecto ha merccido comentarios elogiosos dc 

los magistrados que siguen: del doctor Roberto Bungc, 
rcputado juez dc nucstra magistratura : "He meditado 
dctenidamentc sobre el proyecto de ley que tuvo la 
gentilcza de enviarmc y lo encuentro de todo punto 
oportuno y eficaz. El alcoholista peligroso, sometido 
a un tratamiento médico adecuado, puede curarse. Li­
brado a su provia voluntad, degenerara en un dcmen­
tc, o lo que es peor, en un delincuente. Al prcver estos 
cxtremos, la lcy cumplc su elevada misión de prevenir, 
antes que de castigar. Por lq demas, se aleja basta su­
primirse, el peligro del error o del abuso, si se comctc, 
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previamente, como lo rcsuclvc el proyecto, a las for­
màJidades exigidas en los casos de locura. Lo felicito 
cordialmcnte por la iniciativa. Buenos Aires, mayo 11 
dc 1923." 

Un distinguido micmbro de nucstro Poder Judicial, 
el doctor Ortiz dc Rozas, sc exprcsa respecto dc la 
iniciativa que presentamos, en los términos siguicntes: 
"Estimo su iniciativa como muy importante, p01·que 
ha dc contribuir a evitar daños individuales y colecti• 
vos dc la mayor significación. En mi calidad de ma­
giRtrado del fuero criminal, encargado de la aplicación 
dc la ley 10.903 en las causas por dclitos graves, com­
tato diariamente los males que origina el alcoholismo, 
bajo una doble forma: la de las infracciones que di­
rcctamcnte provoca y la de su influencia, en la anula­
ción o debilitamiento de la autoridad familiar, que a· 
su vez determina el abandono y la perversión de los 
hijos. La implantación dc un recurso legal para la in­
tcrdicción de los alcoholistas, tendría indudable in­
fluencia en la lucha contra estas fuucstas consecucn­
cias y contra otras derivadas del mismo vicio." 

"En enanto al articulada del proyecto, dada la cco­
nomía del código a modificar, pienso que debicra rc­
dactarsc disponiendo : 

1.0 Agregar al artículo 54, como inciso 6. 0
: Los al­

coh olistas crónicos. 
2. 0 Agregar al inciso 3. 0

, del artículo 57, dcspués 
dc la palabra dement es : alccholistas crónicos. 

3.0 Modificar el artículo 309, rcformado por la lcy 
10.903, dejandolo así: "El ej1wcicio de la pat1·ia potes-
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tad queda suspedido en attsencia de los pa_d1·es, igno­
níndcse su parade1·o, y por demencia o aLcoholismo cró­
nico de los mismos, en tanta dure la atl8encia o incapa­
cidnd." "Los jtleces puc den suspende1· el ejercicio de 
la patTia potestad, si el pa.dTe o la madre tratasen a S1lS 

hijos, sin motit•o, con e.rcesiva durez.a, o si por conse­
cuencia de su inconducta notaria o negligencia gTave, 
cmnprometiesen la salud, seg1t1·idad o nwralidad de los 
hijos." "Esa susp~nsión puede dttra1· desde un mes 
lwsta que el hi jo menor Zleg1w a la mayor edad." 

4. 0 Agregar al artículo 469, después de la palabra 
lúcidos: el alcoholista c1·ónico. 

5. 0 AgTegar al artículo 470, después de la palabra 
incapaz: "DicluJ. dedaración se p1·onuncianí pr e vio eXa­
men de facultativos." 

6.0 Modificar el artículo 482, dandole la forma si­
guiente: "El incapaz podra ser privada de su libertad 
petsonal cuando se<L de temer qtw, usando de ella, se 
da1'íe a sí 1nismo o d•.1ñe a ot1·os. Podni, también, se~· in­
ternada en un establecimiento especial, con autorización 
del j·nez." 

7.0 Agregar al artículo 9. 0 de la ley de watrimo­
nios, como inciso 8.0

: "El alcol10/ismo crónico". 

Considero huber esbozado importantcs puntos dc vis­
ta respecto de este problema de la situación civil de 
los toxicómanos y nuestra contribución en esta materia 
en la República Argentina. 


